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presentación 

Presentación

Para el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) 
de Ecuador la cuestión de los partidos y de las dinámicas organizativas de 
las fuerzas de izquierda en América Latina siempre ha sido objeto de pre-
ocupación y reflexión intelectual y política. Después de su creación en el 
año 1925, la Fundación Friedrich-Ebert (FES) sufrió las consecuencias de un 
sistema no democrático y de un partido autoritario y fascista. La promoción 
del desarrollo democrático y solidario fue prohibida y sus gestores fueron 
perseguidos. La misión institucional, desde entonces, se construyó con la 
convicción de que una democracia sólida requiere también de instituciones 
partidarias sólidas. Para ser capaces de agregar ideologías y de representar 
intereses políticos, los partidos requieren de estructuras internas democrá-
ticas, transparentes y abiertas al diálogo pluralista.

El compromiso de ILDIS-FES es promover su fortalecimiento y renovación 
por medio de  diálogo, publicaciones y asesorías políticas, tomando en 
cuenta el espectro de diferentes organizaciones de carácter democrático 
y social presentes en la región. Dicho interés adquiere especial relevancia 
en el marco del reciente acceso al poder de fuerzas progresistas con una 
diversidad de trayectorias y experiencias organizativas y militantes.

El texto La innovación partidista de las izquierdas en América Latina recoge, 
precisamente, las ponencias de políticos, intelectuales y militantes cerca-
nos a las principales fuerzas progresistas que han emergido en algunos 
países de América del Sur en las últimas décadas. Dichas ponencias se pre-
sentaron en el marco del seminario organizado por ILDIS-FES en Quito, los 
días 16 y 17 de octubre del 2007, con la participación de representantes del 
Polo Democrático Alternativo de Colombia, del Movimiento al Socialismo 
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Los procesos  
de unidad en la izquierda 

ecuatoriana

 Segunda parte

Xavier Buendía 

Cuarto, la capacidad de internalización que los chilenos y las chilenas 
tuvieron al empoderarse de la gestión gubernamental y de llevar adelante, 
no solamente el proceso de gestión, sino de administrar los cambios desde 
una visión de futuro. Prueba de ello son los indicadores económicos como 
parte de un plan de gestión y con resultados en el marco social, respetando 
el ordenamiento jurídico, lo cual hace que se eviten rupturas en lo institu-
cional y en el fortalecimiento de la democracia.

La influencia política y geopolítica que ha tenido Chile alrededor de la 
Concertación es significativo. Actualmente se enfrenta al desgaste de per-
manecer por 16 años en la administración del poder, si bien superó ya los 
aspectos de la transición, enfrenta hoy el reto de modificar los resultados 
obtenidos y alcanzar nuevos sobre la base de conservar la unidad política 
en la diversidad.

En este sentido, el mayor legado y enseñanza del proceso chileno a las 
organizaciones partidarias es el de asumir con responsabilidad el cambio y 
la innovación para recuperar el rol principal del partido político como inter-
mediario e interlocutor con la ciudadanía.
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El texto bosqueja varias ideas 

para leer las dinámicas de 

conformación de Acuerdo 

País, a la vez que plantea al 

proceso como una construcción 

permanente basada en dotar 

de contenidos y profundizar 

una revolución ciudadana de 

izquierda post neoliberal. 

Augusto Barrera 

Augusto Barrera /  Concejal del Distrito 
Metropolitano de Quito, Alternativa 
Democrática. 

Dinámicas socio-
políticas en la construcción 

de Alianza País

diez y siete

René Maugé M. 

3.	 En muchos momentos claves de la historia no se ha podido concre-
tar una amplia alianza de carácter estable de la izquierda y de cen-
tro izquierda, porque se ha privilegiado los proyectos partidarios 
y no un gran proyecto nacional al que se subordinen y confluyan 
todos los actores de las izquierdas.

4.	 En el momento actual, cuando el Presidente Rafael Correa ha lla-
mado a organizar la revolución ciudadana se hace imprescindible 
acumular toda la experiencia del pasado y contribuir a una unidad 
esclarecida que abra un nuevo momento en la historia nacional.

5.	 La necesidad de una unidad superior que marque un nuevo nivel 
de conciencia política es un reto actual. Este objetivo se logrará 
cuando se privilegie los intereses colectivos y los de la nación en 
su conjunto y se renuncie a posiciones sectarias y dogmáticas, y a 
los proyectos de grupos o individuales.

6.	 Es necesario esclarecer las ideas, promover un debate sano, franco 
y abierto en el seno de las izquierdas y en todo el país que posibi-
liten la elevación del nivel de conciencia política de ciudadanos y 
ciudadanos.
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emergencia del boom petrolero, llamado por algunos rentismo; que apa-
rece como la única forma de extensión y de presencia de lo público en el 
país. Desde el Estado se comenzó con la transformación de una serie de 
bases materiales para la incorporación de la ciudadanía al espacio político 
público.

La paradoja de este país es que ese proceso duró muy poco y rápidamente 
se enfrentó a una arremetida neoliberal que incorpora a los actores y a los 
pueblos a una tensión entre una modernización democrática y una forma 
vertical de la política y de la constitución del poder, siendo esta la forma en 
que hemos vivido los últimos 20 años. Este neoliberalismo no ha sido como 
dicen los gurus del Fondo Monetario: ‘el neoliberalismo de la eficiencia y de 
la productividad’, ha sido, básicamente, la entronización de las mafias en 
el campo económico, y en el campo político ha sido la expresión de la anti 
política, del secuestro de las instituciones públicas.

Muchos de los que estamos aquí hemos vivido más de 25 años de resisten-
cia, hemos construido organizaciones, instrumentos y una subjetividad de 
lucha fundamental; y entonces, esa que ha sido la ecuación de los últimos 
25 años, se ha transformado. Ello resulta del todo interesante porque se 
transforma a partir de un proceso de derrumbe de las formas tradicionales 
de dominación y por la emergencia de un proceso absolutamente polifa-
cético, todavía muy amorfo con dimensiones electorales, culturales y no 
necesariamente orgánicas. 

Tres actores que confluyen en la conformación de Alianza País

Es importante ubicar 3 vertientes, campos o actores fundamentales sobre 
los cuales es posible reconstruir un proyecto a largo plazo:

El campo popular que es el conjunto de formas orgánicas que •	
enfrentaron y resistieron estos años al neoliberalismo, entre ellos, 
los movimientos sociales y los movimientos indígenas; 

Un campo que se podría llamar democrático en el sentido de inte-•	
grar a un conjunto de organizaciones centristas y socialdemócra-
tas; que incluye también una opinión pública más democratizada 
que operó como reserva moral y ética a lo largo de estas décadas, 
un claro ejemplo son las movilizaciones de los denominados ‘fora-
jidos’ y la caída de Abdalá Bucaram; 

Al discutir sobre un partido, una organización o un movimiento político, 
se hace referencia a una dialéctica compleja. Los partidos son de alguna 
manera, la expresión más clara de la voluntad y la libertad colectiva, pero 
al mismo tiempo, un partido es un instrumento y tiene una función política 
en un contexto determinado. 

Parafraseando un poco, digamos que hablar de un partido es hablar de la 
libertad y de las condiciones concretas en las que éste se desarrolla. Esta 
libertad y voluntad, para quienes hemos tenido una vida militante, ha sido 
enfatizada en los elementos claves de nuestra propia historia personal o 
partidaria, recuerdo la historia del Frente Farabundo Martí, la historia del 
Partido Comunista Chileno, etc. 

Se podría pensar que son las circunstancias y la realidad las que modelan 
la naturaleza del instrumento político, por eso voy a detenerme en la carac-
terización del momento que vivimos y a partir de eso, inferir y proyectar 
algunos elementos del tipo de organización política que necesitamos.

Contextos del triunfo de Alianza País

Lo fundamental ahora es contextualizar el triunfo electoral de Alianza País 
para la Asamblea Constituyente, es decir, entender que si bien ha influido 
el hecho de tener ‘un buen candidato’, es sin duda también producto de un 
momento fluido en la historia, donde las formas de dominación y las pro-
pias instituciones y actores de esta dominación se están desvaneciendo. En 
este sentido, la significación más alta del proceso es que comienza el fin de 
la larga noche neoliberal. 

No se trata solamente de un triunfo electoral, sino que los actores, las reglas 
–y para eso vamos a una Constituyente– y el propio sentido común de la 
sociedad está en la perspectiva de un cambio. Este proceso no apareció de 
la noche a la mañana, si bien se expresa electoralmente de cierta manera, 
es la historia de la incorporación del pueblo al poder. Desde hace apenas 
30 años en el Ecuador se acepta el voto para los analfabetos, hace 40 o 50 
años el país todavía era una gran hacienda o una gran plantación; estamos 
viviendo décadas fundamentales de incorporación al ámbito público de 
gran parte de una población eternamente excluida. 

Este proceso, que se activa de alguna manera con un Estado que, en los 
años 70, deja de ser el mendigo del capital agro-exportador debido a la 
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revertida en las próximas elecciones, tenemos la obligación de 
construir una hegemonía que facilite un consenso activo de la 
población por el cambio; esta es nuestra tarea actualmente. Un 
consenso activo de la mayor cantidad de sectores por el cambio 
y eso, por supuesto, implica plantearse tareas fundamentales en 
términos de la organización popular, social y ciudadana. Supone 
tareas claves por expandir la noción de soberanía popular, no sola-
mente como tema plebiscitario, sino como la posibilidad de ampliar 
y extender la soberanía a lo largo de todos los espacios de poder. 
Hay que construir una hegemonía inclusiva.

3.	 Es fundamental hacer todos los esfuerzos por construir una uto-
pía realista. Hemos estado acostumbrados a construir la subjetivi-
dad de la resistencia, a organizar mil y un paros, mil y una tomas 
y derrocamientos; ahora nos toca construir esa utopía realista que 
implica un cambio de mentalidad en este contexto histórico. Urge 
construir una forma orgánica que profundice la unidad de Acuerdo 
País. Esta es una unidad que hay que preservar sobre la base de las 
tareas políticas planteadas. 

En el país ha habido una tradición de fundar partidos para ganar las eleccio-
nes, desde  la universidad, los sindicatos o cualquier organismo. Ahora hay 
que pensar en construir un contingente político para transformar el país, 
por lo tanto, la relación con el movimiento social debe ser autónoma y res-
petuosa. Hay que construir un partido en el que convivan las más variadas 
tendencias en una lógica de respeto. El método de consolidación de esa 
fuerza política debe apostar al fortalecimiento de la autonomía y la libertad 
individual; hay que secarle el pantano a la clientela y hacer que la gente se 
adhiera al proceso de cambio como un ejercicio de libertad.

Estos son los retos que deben ser puestos en el orden del día para la cons-
trucción de una nueva fuerza electoral.

Y una sinergia expresada electoralmente en los logros de Alianza •	
País. 

Por la confluencia de estas 3 vertientes, el proceso no es similar al Boli-
viano, por ejemplo, ya que no es un proceso constituido orgánicamente 
como es el Movimiento al Socialismo (MAS), el cual se autodefine como 
el instrumento político de la organización popular. Tampoco es Venezuela, 
porque aquí si hay una sociedad civil densa, con procesos organizados, y 
con una historia de demandas ancladas en los imaginarios políticos de la 
izquierda. El ecuatoriano es, entonces, un proceso particular.

El momento actual podría ser caracterizado, como muchos otros, como 
‘todo lo sólido se desvanece en el aire’. Estamos en un tiempo de fluidez 
social y en ese sentido, la necesidad de construir la perspectiva y los desa-
fíos tienen que partir de los retos fundamentales que la coyuntura nos da; 
entonces, hay que reconstruir la historia de cada partido, de cada militante 
y que cada organización. 

Desafíos a futuro para Alianza País

Estamos en un momento donde lo fundamental es el futuro, y alrededor de 
eso, quisiera plantear unos desafíos:

1.	 Dotar de contenido a la noción de revolución ciudadana, constituye 
el elemento central y el nuevo campo ideológico que permite cons-
tituir una izquierda pos neoliberal. En este campo ideológico hay 
que construir el nuevo proyecto que surja de un debate fructífero 
desde perspectivas claramente socialistas hasta formas demo-
crático republicanas. Este cauce permitirá resolver la necesidad 
de construir una sociedad de derechos individuales y derechos 
colectivos, de romper la dicotomía entre la densificación y el for-
talecimiento de la vida individual y de respetar también los dere-
chos colectivos de las organizaciones, los sindicatos y los grupos. 
Esa revolución ciudadana permite, además, entender un Estado 
que no sea de clase, sino un Estado de nación, de país y ciuda-
dano. La nueva izquierda construye radicalmente una revolución 
ciudadana. 

2.	 Tal proyecto debe construirse por medio de una hegemonía inclu-
siva y clara; no se puede asumir que la coyuntura actual va a ser 




